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Marco escénico 

Es una historia sencilla. Por un lado, tenemos al 
hombre más poderoso del país. Por otro lado, tenemos a 
un hombre del pueblo, aferrado por sus valores.  

El hombre poderoso es Acab, el rey de Samaria, el 
reino del norte. Acab, quien era hijo del rey Omrí, 
gobernó a principios del noveno siglo a.c. (1 Reyes 16.29). 
Se casó con Jezabel, una princesa extranjera, proveniente 
de Sidón, una ciudad fenicia. Se cree que Jezabel era 
devota de Baal y que quizás fue hasta sacerdotisa del culto 
a esa divinidad (16.31).  

De acuerdo al relato bíblico, Acab fue un rey malvado, que vivió muy lejos del Dios 
de Israel (16.30). En lugar de honrar el pacto entre Dios e Israel, Acab construyó un 
templo a Baal en la ciudad de Samaria, la capital de su reino (16.32). 

En respuesta a los excesos de Acab, Dios levantó al profeta Elías, quien confrontó 
al rey con su pecado (17.1). Es en ese contexto que ocurre una confrontación entre 
Elías y un grupo de falsos profetas que adoraban a Baal (18.20-40). Aunque Elías llevó 
la mejor parte en esta confrontación, Acab y su esposa Jezabel siguieron por sus malos 
caminos, violando el pacto entre Dios y el pueblo de Israel y haciendo sufrir al pueblo. 

Trama 

Pero les dije al principio que esta es la historia de una confrontación entre Acab y 
un hombre del pueblo. Ese hombre se llamaba Nabot.  
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Nabot vivía en el valle de Jezreel. Allí tenía una propiedad que, para su desgracia, 
colindaba con la residencia de verano del rey (21,1). Esa era su única virtud y su único 
pecado, tener un terreno hermoso sembrado de uvas cerca de la casa del rey. 

Un buen día, Acab habla con Nabot y le propone un negocio. Acab desea adquirir 
la viña de Nabot y está dispuesto a comprarlo o a darle otro terreno a cambio (21.2). 
Para nosotros, quienes leemos el texto bíblico con ojos contemporáneos, la propuesta 
de Acab no tiene nada extraño. Es una simple transacción comercial de bienes raíces, 
como cualquier otra.  

Sin embargo, en el antiguo Israel el ofrecimiento de Acab tenía otras 
implicaciones. De acuerdo a la tradición hebrea, la tierra le pertenecía primeramente 
a Dios y, en segundo lugar, a la tribu o al clan a quien Dios la había dado. Es decir, las 
propiedades eran patrimonios familiares, por lo que una sola persona no podía tomar 
la decisión de venderla. Quien vendía su tierra renunciaba a la herencia recibida de su 
padre y de su madre y malversaba la herencia que debía dejar a sus hijos e hijas. Por 
eso, el Antiguo Testamento prohíbe la venta de la tierra en pasaje bíblicos tales como 
Levítico 25.23: “La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la tierra mía es, y 
vosotros como extranjeros y forasteros son para mí” (véase, además, Nm 27.7-11, 
36.1-12 y Dt 19.14). 

Nabot, pues, rechaza tajantemente la oferta del rey Acab, diciendo: “¡Líbreme 
Jehová de darte yo la heredad de mis padres!” (21.3). Nabot rechaza la oferta del rey 
porque es obediente al pacto con el Dios de Israel. Nabot prefiere obedecer a Dios 
antes que a los hombres (compare con Hch 4.19).  

Como es de esperar, Nabot reacciona como el niño malcriado que era. El rey está 
acostumbrado a que la gente le obedeciera, fuera por respeto o por temor. Por eso, 
reacciona a la negativa de Nabot llegando a su casa triste y enojado (21.4). Cuando su 
esposa lo vio en la cama, a donde se había ido sin cenar, le preguntó: “¿Por qué estás 
tan decaído de espíritu y no comes?” (21.5). Acab le explicó que le había hecho una 
oferta muy generosa a Nabot, quien le había rechazado diciendo: “Yo no te daré mi 
viña” (21.6). 

Jezabel respondió al berrinche del rey con palabras muy duras: “¿No eres acaso tú 
el rey de Israel? Levántate. Come y alégrate; yo te daré la viña de Nabot de Jezreel” 
(21-7). De inmediato, la reina organizó una conspiración en contra de Nabot. Jezabel 
escribió cartas, a nombre de Acab, ordenando que testigos falsos acusaran a Nabot de 
blasfemia; de maldecir a Dios y de maldecir al rey (21.8-9).  
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Noten la ironía de esta escena. El hombre fiel al pacto con Dios es acusado de 
infidelidad y la reina extranjera adoradora de Baal escribe cartas defendiendo el 
honor de un rey corrupto. Jezabel le “fabricó un caso” falso a Nabot, acusándole de 
un crimen capital por el que se pagaba con la muerte. 

Punto culminante 

Engañados por la astucia de la reina extranjera, los líderes de la ciudad juzgan a 
Nabot y, sobre la base del testimonio de dos testigos falsos, apedrean a Nabot hasta la 
muerte (21.11-14). Claro está, Nabot hubiera podido salvar su vida cediendo a la 
presión. Con toda seguridad, el rey hubiera abogado a su favor si Nabot hubiera 
concedido sus deseos.  

No obstante, Nabot no cedió ante los caprichos de Acab y de Jezabel. Aun bajo 
amenazas de muerte, Nabot persistió en su integridad: La viña no está en venta. 

Aunque me presiones, la viña no está en venta. 

Aunque me acuses falsamente, la viña no está en venta. 

Aunque levantes testigos falsos en mi contra, la viña no está en venta. 

Aunque me fabriques un caso capital, la viña no está en venta. 

Aunque me mates, la viña no está en venta. 

La viña no está en venta porque el pacto no está en venta. No puedo vender la viña 
porque eso sería una violación a los mandatos divinos. No puedo venderla porque mis 
principios no están en venta. No voy a vender porque prefiero obedecer al Dios del 
cielo antes que a los reyes corruptos de este mundo. 

Desenlace 

Y la sangre de Nabot nos habla, como la de Abel, desde la tumba. Nos llama a la 
integridad y al compromiso. Nos llama a examinar nuestra fidelidad a Dios y a la 
comunidad de fe. Nos llama a examinar nuestras vidas a la luz de la fe. La sangre 
inocente de Nabot nos habla y nos recuerda que tenemos una herencia espiritual. 
Nuestros padres y nuestras madres en la fe nos dejaron una herencia viva (véase 1 P 
1.3). Y nosotros tenemos la responsabilidad de legar esa herencia a nuestros hijos y a 
nuestras hijas, a nuestros nietos y a nuestras nietas. 



La viña no está en venta Jiménez 4

El ejemplo de Nabot nos desafía, pues, a vivir en integridad moral y espiritual. 
Ante las presiones de este mundo, ante las seducciones de la sociedad, y ante las 
ofertas de la corrupción, debemos tener solo una respuesta: “la viña no esté en 
venta”. 
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